
— Cuentan que se ha Robustecido mucho en la prisión , dijo uno de los 
espectadores, a ñ a d i e n d o que estaba bastante flaco cuando salió ahrayar el dia de 
la iglesia de San Juan de Le t ran . 

— A s i es en efecto, repuso otro hombreci l lo de mirada viva é inquieta ; yo le 
v i i r á despedirse del legado. 

Entonces todos losojas se volvieron hacia el ú l t imo interlocutor, que acababa 
de acerse un personaje de impor tancia . 

— S í , c o n t i n u ó con aire de autoridad, luego que se dec id ió ; creedlo. s e ñ o r e s , 
Bre t ton y Ar imba ldo , hermanos de M o r e a l , á a c o m p a ñ a r l e desde Perousa á 
Monte Fiascone, llegó á encontrar al legado cuando hablaba con sus capitanes. 
U n inmenso gent ío les s igu ió ; yo era de aquel n ú m e r o , y e l t r ibuno me hizo un 

- saludo con la cabeza . . . . s í , s í , me s a l u d ó . E n seguida, con su capa de escarlata 
y su gorro del mismo color,se p a r ó en frente del altivo cardenal , con mas orgullo 
aun que este. « A u n q u e Vues t r a E m i n e n c i a , le d i jo , no me concede plata n i 
armas para evitar las desgracias de la derrota y para l ibrarme de las asechanzas 
de los nobles , estoy pronto á par t i r . Su .Sant idad me ha nombrado senador de 
R o m a , y s e g ú n es cos tumbre , yo pido á Vues t ra Eminenc ia que confirme mi 
t í tu lo .» Quisiera que hubieseis visto el asombro del orgulloso e s p a ñ o l , su bochorno 
y su aire amenazador. ¡Oh! se m o r d i ó los labios, y r ep l i có m u y poco. 

— ¿ Y al fin conf i rmó á R i e n z i en su.cargo? 
— M a s que eso t o d a v í a ; porque le e c h ó la bend ic ión y le m a n d ó marchar . 
¡ S e n a d o r ! e s c l a m ó un gigantesco personaje con torvo c e ñ o ; yo no puedo ver 

ese dictado de pat r ic io , y hasta me temo que e l nuevo nombre haga olvidar el 
ant iguo. 

— V a y a , Ceceo del V e c c h i o , siempre" tené i s por q u é r e f u n f u ñ a r , repuso u n ' 
mercader de p a ñ o , que habia despachado gran parte de sus telas para la 
ceremonia . ¡ V a y a ! por mi parte menos nuevo, s í ; pero mas venerable que el 
de t r ibuno . Yo espero que por lo menos h a b r á fiestas, lo que yá es un b i en , ' 
porque Roma estuvo triste dilatados dias. A y ! os aseguro que tenemos unos 
tiempos fatales para el comerc io . 

— E l artesano hizo un gesto de menosprecio, que era en él como una s e ñ a h 
de d i s t inc ión entre la vecindad y los obreros ; pues tan odioso le pa rec í a un" 
comerciante como u n noble. 

— E l dia avanza , añad ió el hombreci l lo , y ÉL e s ta rá aqui al instante. L a 
mujer del senador y todo su s é q u i t o salieron dos horas d e s p u é s para i r a 
encontrarle . , 

Apenas fueron pronunciadas tales palabras se puso en movimiento la turba 
de 

mandrecha, y un caballero, corriendo con rapidez á lo largo d é l a calle, g r i t ó : 
« P a s o ! — paso! Ret i raos , y haced campo al mas ilustre senador de Roma!» 

L a mult i tud se contuvo por un instante, pues aunque siguieron algunos de 
murmul lo , el silencio se res tab lec ió en seguida. Todas las cabezas se asomaron 
como por un impulso mágico y anhelante á las ventanas y miradores. Entonces 1 

se oyó á lo lejos el paso de un caballo y e l son del c l a r í n ; á t r a v é s de la estensa 
perspectiva, se vieron flotar las banderas y br i l lar las lanzas, y de todas partes 
se alzó como un solo grito ¿la entusiasta esclamacion ¡Ya viene! ya viene! ¡ 

Adr iano se in t e rnó mas en los grupos, y apoyado contra las paredes de un 
edificio, obse rvó la pompa que se acercaba. 1 
^ De pronto aparecieron de seis en fondo los caballeros romanos quesal ieron 

a recibir al senador con ramas de o l ivo . 
palabras- e s c u a ( l r o a v e n i a P r e c e d i d o de un estandarte, en el que se le ían estas 

La paz y Ubertad restablecidas. 

ffias

Mie"n S e , d ? f l ! a ! l a P o r d e l a n t c d e A d r i a n o , vio és te á todos los c i u d a d a n o 8 

el t ñ S i i' ? a b a l = a l a saludados y aplaudidos por el pueblo, y conoc ió po? 
r o m ™ i m o d a l e s . c l u e l a t a l guardia de honor se c o m p o n í a de comerc ian te 8 

comop i 6 v ° r d a d e r a m e n l e n o variara, puesto que a p r e c i á b a l a l ibertad 
V sobr f C U ° n " «Falso apoyo! dijo para sí Co lonna , mas luego. , ¿ q u é viene?. , 
nul im 6 i i m a r C h a S e l e P r e s e n t a i o n los mercenarios alemanes cubiertos de 
Prov y l u c i e n t e s ^ m a d u r a s , q u e contentos con el oro de hermanos de 1 

A | i a ? n Z

t

a ' estuvieran en n ú m e r o de doscientos y cincuenta, a l sueldo con 1 

a atesta R í m i n i : eran hombres graves, robustos, mesurados, sujetos a l a 

d isc ip l ina , y que miraban al pueblo con un pasmo b á r b a r o ymezclado de insolent 
desden. « Q u e , ve rgüenza» murmuraba Ceceo del Vecch io , de modo quepudicra i 
o í r le . E l amigo del pueblo necesita de las espadas que manejan un Ors in i y ui 
Mala tes ta ! . . . B a l d ó n . . . b a ldón cien veces! 

— E s t a es la sola defensa real contra los nobles, se decia A d r i a n o , mientra 
se pague b ien; mas el n ú m e r o es insuficiente. , 

D e s p u é s de los alemanes v e n í a n doscientos infantes romanos con la coraz; 
y el resto del uniforme de c a m p a ñ a , pesadamente armados en verdad; pei( 
tropa valiente y cuyas miradas de a legr ía y familiares maneras p a r e c í a n simpatizai 
con las de la mul t i tud: esto era asi , por (pie corno toscanos amaban la libertad, } 
los de Roma veianen ellos unos aliados legí t imos y naturales, t o m á n d o s e el mal 
v ivo i n t e r é s por tan bravos c o m p a ñ e r o s . 

¡ •—Débi l fsos ten! , esclamaba Co lonna , , temieron á los nobles y se dejaroi 
corromper por el populacho. 

: Pasó luego una banda de cornetas y una fia de porta-estandartes , y al 
momento los sones de la música fueron acallados por ios Víctores y gritos dé 
j úb i lo , que p a r e c í a n hacer temblar las siete colinas hasta en su centro. Las dores 
tapizaban toda la carrera; y los p a ñ u e l o s y colgaduras se agitaban desde el suelo 

'hasta el techo de las casas; el llanto involuntar io b a ñ a b a los rostros mas 
[adustos, y los viejos y los j ó v e n e s , aí inojados al par, y con las manos levantadas, 
imploraban la bend ic ión del cielo para el querido magistrado. E l senador-tribuno 

.tenia entonces alguna semejanza con el fénix volando sobre la hoguera. 
j R i enz i pasó lentamente, con la cabeza erguirla y descubierta, á pesar de l 
i sol , vestido de ricas telas ca rmes í e s bordadas de oro, un tatito incl inado sobre ê j 
¡a rzón de la s i l la y saludando al pueb lo : con el go/.o del m o m e ó l o as huellas 
:de la enfermedad y del dolor fueron reemplazadas en su rostro por un colorido! 
[mas vivo que el de cos tumbre , con lo que lo mareado de sus facciones! 
'aumentaron la magostad de su semblante: la esperanza brillaba en sus ojos, y la 
•'confianza inspirada por la autorid id y el t r iunfo , serenaban su altiva frente:, 
á su aspecto las turbas no pudieron contenerse, y todos se o p r i m í a n y se 

'atrepellaban por lograr una mirada de! tribuno ó por locar el borde de sus 
I vestidos: el mismo se afectó profundamente; se detuvo, y esforzándose por deci r 
' a lgo, ace r tó á pronunciar con voz conmovida estas palabras entreeo. ladas:— 
: «Es toy recompensado.. . . recompensado de todo. . . ¡O ja l a pueda v iv i r largo 
tiempo para labrar vuestra v e n t a r a ! » 

[ L a muchedumbre hizo paso; el senador s inu ió adelante, y la gente t o r n ó 
á agolparse en tropel. Todo él pueblo , c u y a imag inac ión estaba entonces 
a c a l o r a d í s i m a , c r eyó ver á la diosa de la antigua Roma i r en pos del t r ibuno . 

E n un corcel caparazonadneon payo de oro y cubierto de un manto b l a n q u í s i m o , 
inundado ríe diamantes que rivalizaban con el fulgor del s o l , venia la noble v 
hechicera N i n a : sus recuerdos do orgullo y de grandeza se h a b í a n desvanecido, 
y fué recibida casi con las mismas demostraciones de júb i lo é ido la t r ía que su s e ñ o r . 
L a hermosa con su sonrisa de inefable bondad que la agitaba los labios do 
placer, pa rec ía masdigna que nunca del imperio y de las adoraciones del mundo: 
era una Zenobia que atravesaba ¡as pompas de la gigante Roma , no como cautiva 
sino como rema. 

No fué la beldad de Sos rnagistuosos atractivos la que fijó las mirad.is de 
A d r i a n o , que pál ido, tembloroso, sin respirar apenas, y casi desfallecido tubo que 
apoyarse en la p a r e d á cuya sombra se guareciera antes. Soñaba el infeliz Colonna? 
H a b í a n salido los muertos de la tumba, ó estaba allí v iva a q u e l i Irene, q u j con 
su belleza angelical y melancólica brillaba cabe N i n a , como una hormona estrella 
junto á la luna? 

L a ceremonia desapa rec ió á los turbados o¡os del amante, que se q u e d ó en 
un caos: cuando volvió en sí, losespectadores corr ian confundidos con el torrente 
(jue seguia al cortejo; y á t ravés de aquellas olas i,umanas descubr ió la graciosa faz 
de Irene que las colgaduras lo ocultaron al momento: entonces toda la sangro de 
sus venas se le agolpó al co razón , y se s in t ió como el hombre que d e s p u é s de u n 
prolongado delirio so levanta s ú b i t a m e n t e y ve la luz del rey de la c r e a c i ó n , 

i De todo aquel bull icio solo una persona quedaba inmóv i l al lado de A d r i a n o 
Colonna: era Ceceo del Vecchio . 

— N o me ha visto, decia entre dientes el herrero; los antiguos amigos e s t á n 
olvidados al presente. B i en ! b i e n ! Ceceo del Vecchio aborrece siempre á los 
t i ranos . . . . cualesquiera que sean los nombres ó m á s c a r a s e n g a ñ o s a s con que se 
disfracen, no me han conocido t o d a v í a . . . . l l u m l l l . . . » 

(Continuará!) t 

i n m P Í N T O R R S C O D E L I T E R A T U R A . 
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d.€>l í i i j o a c S » i : 1 i v » c2e 3i» r e á a s a Caro l ina . 
r r ~ Ño se Habrá olvidado uno de los mas singulares episodios del famoso proceso de 
Saco oirdfi, cuando la Cámara de los lores turo que sentenciar en !a demanda de 
divorcio del rey de Inglaterra Jorge I V contra la reina Garulia. Suponíanse que hacia 
el año de 1885 tuvo la princesa de Gales relaciones adúlteras c>n el c é l e r e almirante 
s i r S v d n e v S m i l h . d e las cuales resultó un hijo llamado W i l l i a m A u s l i n , ado¡>L..<o 
después por la princesa como huérfano de una pobre mujer, viuda df u i < ar|>«nu-rtij 
de Peplfor. Cuando Ileso la reina a Inglaterra á pn.es d* ¡820 dejo al joven Aif$tin] 
en Milán. La reina mur ió de repente el 22 ds junio de 1822 después de ganar su p i e l - , 
to, y le dejo en su testamento una manda bastante cnndoerable 

besde entonces no se había oído hablar de M . Wi l l i am Ausl ín . La demanda de 1 

inhabil i tación que han presentado sus tutores contra el en el tribuno! de los c h < • i i ITs 
;¡níe una comisión de Lunático mquirando, prueba de que ha gozado poco de las libe—1 

ralidadts de su bienhechora. ¡ 
M r W i l i a m Austiri tiene ahora cuarenta años. Su caudal ha.disminuido mucho, y 

no consiste mas que en un capital de 4,00!) libras esterlinas (unos 4U0,O"0 rsi.) c o l o r i ­
do en los fondos públ icos , l í ab ia permanecido en Milán y en 1831) dio las primeras 
señales de su clemencia , pero no se c r e \ ó necesario pedir la inhabi l i tación, puesto que 
no podía cobrar sus rentas si;io por medio de sus Irustee ó comisionados. 

En 1841 presentalla ya tal gravedad el estado de M r . Austin que fué preciso po­
nerla en el hospital de Milán. N o es furiosa su demencia , v por el contrario coa viste 
en una imbecilidad y casi eu un idiotismo completo. En febrero entró en un i casa de 
locos de Inglaterra-. 

E l director del hospital ha declarado ]o siguiente: « M r . Ausl in ha estade á mi 
cargo tres años ; bebía , comía y dormía bien , 4 ero tenia la mania de no hablar; en 
los tres años no ha pronunciado una palabra. Todos sus efectos están reconcentrados 
en un bastón de forma muy sencilla , del cual ao se separa de dia ni de nocue ; nunca 
ha querido decir la causa de su amor á este bastón. Y o le he acompañado de Milán á 
Londres, y en el viaje lia observado la misma tacitumi 3ad.» 

M . A usliu ha comparecido también ilev.mdo eu la mano el bastón, formado de 
Un sarmiento, de que ha hablado el doct< r. De vez en cuando le miraba con curiosi­
dad y daba vueltas con el sobre su cabeza, sin prestar la menor atención á lo que. cu 
su derredor pasaba. 

E l tribunal le ha declarado inhábil para administrar sus bienes 
Se asegura que la escesiva taciturnidad de este desgraciado proviene de habe r 

observridocon demasiada exactitud el consejo que en 1820 le dio l.¡ princesa de Gale s 

al abandonar MI deliciosa quinta para pasar á Inglaterra* Suponese que la reina 1c 
dijo: «No reveléis una palabra de cuanto habéis visto ni oído.» Wiliara AUstin se pro-
pnso no responder a ninguna de las indiscretas preguntas que sobre el secretó de su 
nacimiento se le hacían, asi como sobre el grado de cariño que fe profesaba la p r i n ­
cesa. Cansado de las importunidades de que incesantemente era objeto , acabo pres-
cribicnsc un silencio absoluto. De esta idea fija ha provenido su demencia. 

^enchura simétr icamente construida. Este antiguo monumento contenía restos dé fére 
tros carcomidos, una gran cantidad de c r íneos y huesos humano; de "rand-s dimVn 
siones, una espada grandísima v tres grandes espuelas de hierro de nmdelo - '.tiro 
completamente enmohecidas. Ninguaa inscripción se ha encontrad . e-, Z»M , , i 
ero sobre los restos que encerraba , y de los que eJ origen se pierde en U o s - u r i V d ¡ 
los tiempos. ' u 

G E O G R A F I A P A R A L O S N I Ñ O S . 

Por Don Andrés González Ponce. 

e halla vade venía al mismo precio de 4 reales en las librerías de Matéis H e r -
naudo c Hidalgo , Sa quinta edición de esta interesante obrita elemental, recomendada 
para los establecimientos de educación. 

En vísia de L extraordinaria acogida que ha merecido en la Península y Ultra­
mar, a h>¡ aumentado su autor con unas noc:ones de Geowtria; con Jos bonitos ma­
pas . y una parte también para lectura cuyas circunstancias la hace aun mas reco­
mendables y no tienen las demás obritas de su género publicadas basta el dia. 

D E L 

Nos escriben de Cranada el 29 de marzo : 

Bajo felices auspicios ha empezado sus trabajos la compañía dramática de e ta 
ciudad en la presente temporada; No podernos menos de tributar los mayores elogios 
al primer actor y director de rs-ena, señor V a l e r o , por lo mucho que complació al 
público en la representación de Guzmon el Bueno, pues con diíicultad se reunirá en 
ningún teatro de provincia, un conjuntode ejecución mas sobresaliente. La escena es­
tuvo servida con un lujo sorprendente y nunca visto en esta ciudad, por hume ase-? 
apuramos á la empresa un existo feliz si continúa de tal modo agradando á esto' 
habitantes. Debemos también hacer honorífica mención de los señores Calvo, Lumbre- 1 ' 
ras, y ríe la primera actriz Yañez , pues particularmente el primero superó á lo que 
de él se esperaba, recibiendo estrepitosas aplausos. 

E l museo D ¡tánico de Ló-d re s acaba de hacer una precios* adquis ic ión; la cual 
consiste en treinta yt'o> láminas orijinales del Corregió, que comprenden casi todo, lo 
fíeseos en que esta re} resudada la hermosísima e inimitable Ascensión de Cristo, con 
que aquel ilustre artista ha decorado la cúpula de san Juan en ta ima ñor l u sa ' o s 
de 1520 á 24. 

E-tas Uminas están sobre un papel pardusco, de una consistencia semejante á la 
del pergamino. Las figuras osíá'fl dibujadas con lápiz encarnad. , y los efectos de l u / 
están pintados al oleo, tsta prec osa colección fué descubierta á principios riel año 
úl t imo en una casa particular de Paima, cuyo dueño la vendió en seguida a un comer­
ciante de cuadros de Roma, de qdieu la ha adquirido el musco biilanieo por medio ds 
uno de sus ajenies. 

T K A T H O S . 
D E L A C R U Z . 

mí, ' , '? ? C ! l ü d e l a n o c h e : l a aplaudida ópera en tres actos, titulada: R O B E R T O 

D E L P R I N C I P E . 

A las cuatro y media de la tarde : el drama en cualro.actos v cu verso, titulado: 
r E L I P E E L E l L R M O a U . Terminara el espectáculo con baile nacional. 

A las odio de la noche: el drama en tres actos, titulado: LOS H I J O ? D E E D U A R ­
DO, segu i rá la P O L K A , bailada por parejas de niñus. A continuación el juguete 
cómico, en un acto, titulado: N O C H E T O L E D A N A . Terminara el espectáculo cotí bo­
leras jaleadas á seis. 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: se ejecutará una variada función, compuesta de varias pie­
zas >¡e cui to , cuyo orden sera anunciado por carteles. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cuatro de la tarde: el drama en seis actos, titulado: E N R I Q U E E L B A S -
tarue, ünal izando con baile nacional. 

A las ocho de la noche: el drama en cinco actos, titulado: J U A N A II D E Ñ A P O ­
L E S , y baile nacional. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

IMi 'ÜEN'TA D E í B O I X , calle de Carretas, núra. 8. 

H 
E l enano thom Ponce estuvo el 28 de marzo en las 1 ullerías. Vestia frac negro,' 

pantalón con zapatos y media de seda, chaleco blanco y corbata con caídas en la quel! 
tenia el ;diler que le regaló Ja bailarina Eanny hlssler. En vez de sombrero llev.ioa 
un casquete oe marinero en el que estaba inscripto el nombre glorioso d é l a tíelte- \ 
PoulC Toíri Pouce habló, cantó y bailó en presencia del rey y d é l a real foinilia. E l 
rey le regaló un hermoso altiler de oiamantes, pero que tema el inconveniente de no 
ser proporcionado á su estatura, pues podia servirle de espada. Sin embargo tuvo 
la lina atencionde prenderlo en su corbata, qui tándole el de la Eantiy Elssler. 

Hallazgo de un sepulcro oní¿<jf«ó.—Trabajando con el azadón un habitante del va­
lle de O-sari (Francia), choco su Herramienta contra un cuerpo duro, que resistió 
desde luego a ios gi luos , pero que cedió á los reiterados esfuerzos del trabajador.| 
ofreciendo a su vista una baldosa larga y gruesa : se apresuro á levantarla y lo consi­
guió coa diíüculla< J , cescubriendo una bóveda de tres metros de prolundidÚd y dos de 

y de procedimientos judiciales, puesto en forma de diálogo para uso 
de los jóvenes que se dedican á aquella carrera. Por un abogado del 

colegio. 

E l principal objeto de esta obra es ofreier en un re luc ido YOIÚ nen , redac­
tadas con sencillez , claridad y método á los jóvenes que ¡>e dedican a ¡a pn le­
sión de escribanos , las disposiciones legislativas y tas actuaciones judiciales con­
cernientes i este c*rgo, y cu o conocimiento ItS es indispensable para el buen 
desempeño de sus funciones. 

A s i , pues, se lia uazadouna breva redeña histórica de lo scó l igos qun consti­
tuyen el cuerpo del derecho e-pañol , en la que se indica el origen , divi-um , au • 
l - r i lad y orden de preferencia da cada uno de ellos, y asimismo se Ua formado 
uti titula preliminar en que «•« esponen varias nociones generales sobre la justicia 
j ei derecno, conocimientos ¡ndi-pensablesá lo la pegona que *c hade en el caso 
u*- poner en práctica el testo de las ieyet. 

Se bal ara en las l ibrerías de su editor d m Ignacio Boíx, calle de Carretas, 
números 8 y "lo, y en la de lo* tenores Vjuaa da Calleja é Hijos , al precio d.s 

, 2<Jri>. en rústica y 24 eu pasta. 
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